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REPASA:  

1. ¿Qué son y para qué nos sirve emplear las estrategias metacognitivas en la vida escolar? 

2. La estructura de un mapa mental y un mapa conceptual y la diferencia entre ambos  

3. Realiza un texto de tres párrafos a partir de la imagen del mapa mental 

 

4. Señale en el siguiente texto las técnicas metacognitivas (subrayado, anotación al margen, palabras clave, 

palabras desconocidas con su respectivo sinónimo) 

Los 8 Temas de la Literatura Medieval Más Frecuentes 

Por Ana Maria Hernandez Bedoya 

Algunos de los temas de la literatura medieval más comunes son el amor, las aventuras caballerescas, las 

conquistas o la religión. La literatura medieval es desarrollada en el medievo, la cual es considerada como una 

etapa de transición que antecede a la Edad Moderna, situada entre la época antigua grecorromana y el 

renacentismo. 

Muchos historiadores registran este periodo como un periodo sin rasgos propios, que muestra un retroceso con 

respecto a la edad antigua en el arte y la cultura. Sin embargo, la literatura medieval es rica en plasmar el 

pensamiento y sentimiento religioso tan arraigado en esa época. 

Los escritos medievales no solo hablan de temas religiosos, sino que también se dan a la tarea de recrear en sus 

palabras míticas criaturas, caballeros con armaduras, palacios en lugares exóticos y un sinnúmero de aventuras 

dantescas, que hacen que estos libros sean parte importante de la época y formen una joya de la literatura 

universal. 

Temas de la literatura medieval 

Religión 

Este es el tema más recurrente en la literatura medieval, ya que se encarga de dictar todas las normas de 

comportamiento, moral y buenas costumbres de la sociedad. 

La teología, la vida de los santos y las interpretaciones de las sagradas escrituras son otros de los temas 

comunes. También se exponen temas filosóficos amparados por los lineamientos religiosos y paralelamente 

surgen obras con temas prohibidos como la magia, la alquimia y la astrología. 



Amor y guerra 

El género lírico en forma de prosa y poesía le hacen honor al amor y a las proezas de las grandes guerras. Estos 

escritos se difundían en forma oral, por medio de juglares y cantores. 

Viajes y aventuras 

La literatura medieval tiene una función didáctica y se apropia del cuento y la fábula para transmitir las aventuras 

y los viajes de personajes heroicos de esa época. Inicialmente se utiliza como lengua el latín y luego se expande, 

utilizando las lenguas de cada uno de los lugares donde se popularizan las historias. 

Espiritualidad 

Muchas obras en esta época hacen referencia a la espiritualidad, a la búsqueda de Dios y a la forma de 

encontrarlo a través de la contemplación, la oración, el anonimato y el claustro. En esta época surgieron muchos 

monasterios, donde vivían en total aislamiento de la sociedad. 

Modales y normas de comportamiento 

En el medievo se asignó a los modales un sitio privilegiado en las reuniones sociales. Existían grandes 

celebraciones en los castillos, que incluían banquetes que halagaban a caballeros nobles y educados. Por tanto, 

era necesario implementar reglas mínimas de comportamiento y conducta al comer, bailar, vestir y hablar. 

Biografía y autobiografía 

Los escritos biográficos y autobiográficos de esa época recreaban la vida, hazañas, amores, desamores, 

sufrimiento y confrontaciones humanas de los personajes más ilustres de la época: reyes, monarcas, guerreros y 

religiosos. 

Las obras de la literatura medieval se escribían, transcribían y conservaban en los monasterios. Se escribía 

inicialmente sobre pieles de cabra o carnero y con tinta elaborada a partir de agua, carbón y goma. 

Los escritores son poco reconocidos, debido al anonimato o a la falta de publicación de sus obras. 

 

5. Realiza una línea del tiempo con los títulos de la literatura española expuestos por los compañeros durante el 

primer periodo, título, autor, año 

6. Lee con atención el siguiente texto y analízalo con base a: 

A. Las temáticas planteadas en el texto anterior 

B.  contexto del autor y de la obra 

C. El narrador y los personajes 

D. El jardinero del convento (El Decamerón) 5 pág. https://exedrablogdotcom.wordpress.com/2013/08/03/el-

jardinero-del-convento-cuento-g-boccacio/ 

7. Realiza una opinión crítica (5 renglones) frente a la situación planteada en el texto. 
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Documento anexo: 
El Jardinero del convento (cuento: G. Boccacio) 

 
 (Masetto de Lamporecchio, fingiéndose mudo, llega a ser hortelano de un convento de monjas, y todas ellas 
 
le otorgan sus favores .) 
 
-Gentiles damas: muchos hombres y mujeres son tan necios que creen a pies juntillas que cuando una muchacha 
lleva puesta una toca blanca y se coloca encima la negra cogulla deja de ser mujer y no siente 
 
los apetitos femeninos, como si al hacerla monja la hubieran convertido en piedra. Si oyen algo contra esta 
creencia, se afectan tanto como si acabase de cometer un grave crimen, sin pensar que no pueden respetarse a 
sí mismos quienes no sacian la absoluta libertad de poder hacer lo que quieran, ni pueden vencer tampoco las 
tentaciones del ocio y de la soledad. También hay muchos que creen que la azada, el azadón, los manjares 
toscos y las incomodidades quitan por completo a los labriegos los apetitos de 
 
la concupiscencia y les infunden inteligencia y sagacidad. Y puesto que la reina me lo ha encomendado, voy a 
demostraros claramente con una historieta cuán equivocados están quienes creen tales cosas, y esto lo haré sin 
salirme del tema que ella nos ha propuesto. 
 
Existía y todavía existe en nuestro país un Convento de monjas con fama de santidad, el cual no nombraré para 
no menoscabar su fama, donde hasta hace poco no se albergaban más que ocho mujeres y una abadesa, todas 
jóvenes, junto a un buen hombre que cuidaba de un precioso jardín. 
 
Este jardinero, no estando contento con su salario, pidió la cuenta al mayordomo de las monjas y regresó a 
Lamporecchio, de donde era natural. 
 
A su regreso, fue a vivir a casa de un joven labrador llamado Masetto, robusto y muy guapo, como buen hombre 
de campo, quien le preguntó dónde había estado todo aquel tiempo. 
 
El antiguo jardinero, llamado Nuto, se lo dijo. Masetto le interrogó sobre sus ocupaciones, a lo que Nuto contestó: 
-Cultivaba un bonito jardín, bastante grande, y además iba alguna que otra vez al bosque por leña, sacaba agua, 
y realizaba algunos pequeños trabajos. Pero las monjas me daban un jornal tan exiguo que apenas me 
alcanzaba para zapatos. Además todas son jóvenes y parece que tengan el diablo en el cuerpo. Nada se puede 
hacer a su gusto, y así cuando yo cultivaba la huerta me decía alguna: “Pon esto aquí”. Y la otra se apresuraba a 
ordenarme: “Pon aquello allá”. 
 
Venía otra y me quitaba la azada de la mano, recriminándome: “Esto no está bien”. 
 
Tanto me importunaban que acababa por dejar el trabajo y marcharme de la huerta. 
 
De manera que por una y otra causa decidí no seguir allí y me he venido a este pueblo. 
 
Al pagarme el mayordomo me pidió que si topaba con alguien del oficio, se lo enviara. 
 
Oyendo las palabras de Nuto sintió Masetto grandes deseos de ir a vivir al Convento, comprendiendo, por lo que 
le decía el viejo hortelano, que podría realizar su deseo. Sin embargo, no quiso confiarle a Nuto sus intenciones y 
exclamó: 25 
 
-¡Qué bien hiciste en venir! ¿Cómo podías estar entre mujeres? Más tranquilo hubieras estado entre demonios. 
Seis de siete veces ni ellas mismas saben lo que quieren. 
 
A partir de aquel instante comenzó Masetto a pensar en cómo se las arreglaría para poder ir a vivir con ellas. 
Conocía a la perfección los trabajos que solía realizar Nuto en el convento, así que no le cupo la 
 
menor duda por esta parte; pero temió no ser bien recibido debido a su juventud y a su buena presencia. 
 
Tras mucho cavilar se dijo Masetto: -El convento está lejos de aquí y nadie me conoce en aquel país. Si finjo ser 
mudo, seguro que me admitirán. 
 
Se aferró a esta idea, se cargó el hacha al hombro y, sin decir a nadie adónde iba, se encaminó al monasterio, 
aparentando ser un mendigo. Cuando llegó allí entró y se encontró casualmente al mayordomo en el patio. Por 
medio de gestos, como suelen hacer los mudos, pidió de comer por el amor de Dios, e indicó que, si era 
menester, les cortaría leña. 
 
El mayordomo le dio de comer con mucho gusto y luego le señaló varios troncos que Nuto no había podido 
cortar, pero como Masetto era muy robusto consiguió derribarlos en pocas horas. 
 
El mayordomo, que tenía necesidad de ir al bosque, se lo llevó consigo y le hizo cortar leña; después, 
poniéndose ante él, le dio a entender por señas que la llevara al monasterio. 



 
Masetto cumplió a las mil maravillas. El mayordomo lo retuvo varios días, ocupándole en los menesteres que le 
convenían. Uno de aquellos días lo vio la abadesa y preguntó al mayordomo quién era aquel hombre. El 
mayordomo le dijo: -Señora, es un pobre hombre sordomudo, que vino hace unos días a pedir limosna y se la di; 
luego le mandé hacer varias tareas que necesitaba. Si supiese cultivar la huerta y 
 
Quisiera quedarse, creo que nos haría un buen servicio, pues él nos necesita, y es fuerte y podríamos sacar 
partido de él. 
 
Además, no habría temor de que se burlara de vuestras hijas. -A fe que dices la verdad – comentó la abadesa-. 
Averigua si sabe labrar la tierra y procura que se quede. Dale unas zapatillas y algún capuchón viejo, y halágale. 
Sobre todo dale bien de comer. 
 
El mayordomo dijo que así lo haría. Masetto, que a escasa distancia simulaba barrer el patio, oyó toda la 
conversación y pensó, alborozado: “Si me metéis ahí dentro, cultivaré la huerta como jamás nadie la 
 
Cultivó”. 
 
El mayordomo pronto comprobó que sabía labrar la tierra y le preguntó por señas si quería quedarse allí. Masetto 
le respondió con gestos que haría le que él quisiera. Y así el sordomudo quedó admitido. El mayordomo le 
mandó cultivar la huerta y él se fue a otros asuntos del monasterio. 
 
Masetto trabajó denodadamente día tras día. Las monjas comenzaron a molestarle y a burlarse de él, como a 
menudo sucede con los sordomudos. Creyendo que no las oía le dirigían las palabras más soeces, sin que la 
abadesa se preocupara por ello. Cierto día en que Masetto había trabajado mucho se tumbó a descansar. Dos 
monjas jovencitas, que merodeaban por el jardín, se aproximaron adonde él estaba y se pusieron a contemplarlo. 
La más atrevida de las dos dijo a la otra: -Si supiera que me guardarías el secreto, te diría un pensamiento que 
he tenido muchas veces y que quizá también a ti te agrade. 
 
-Puedes estar segura de que no le diré nada a nadie -repuso la otra. 
 
Entonces la atrevida murmuró: -No sé si has advertido lo esclavas que estamos aquí, sin que jamás hombre 
alguno entre en el convento, excepto el viejo mayordomo y ese mudo. He oído decir a menudo a muchas mujeres 
que vienen a vernos que todas las dulzuras del mundo son una bicoca en comparación con la que se 
experimenta cuando la mujer está al lado del hombre. Muchas veces he tenido la idea de probar con ese mudo si 
eso es cierto, ya que con nadie más me sería posible. Y ese hombre es el que mejor me serviría, ya que aunque 
quisiera no podría ni sabría contarlo, pues bien se ve que es un joven tonto. Me gustaría saber qué te parece a ti 
mi idea. 
 
-Pero ¿qué estás diciendo? -exclamó la otra. 
 
¿No sabes que hemos prometido nuestra virginidad a Dios? 
 
-¡Oh! -repuso la atrevida-. ¡Cuántas cosas se prometen durante el día sin que se cumpla ninguna! -¡Oh! -exclamó 
la compañera-… y si quedamos embarazadas, ¿qué pasará? 
 
Entonces la atrevida replicó: -Empiezas a pensar en el mal antes que te ocurra. Cuando venga ya pensaremos. 
Mil medios habrá para hacer que nunca se sepa, como no lo digamos nosotras mismas. 
 
Al oír esto la timorata, que ya tenía más ganas que la otra de probar qué clase de animal es el hombre, murmuró: 
 
-Bien, pero ¿cómo lo haremos? 
 
A lo que contestó la primera: 
 
-Son las primeras horas de la tarde y creo que todas las hermanas deben de estar durmiendo la siesta, a 
excepción de nosotras. Veamos si hay alguien en la huerta, y si no hay nadie no tenemos más que cogerlo de la 
mano y llevarlo a ese cobertizo, donde él se refugia cuando llueve. 
 
Una vez allí, una se quedará dentro con él y la otra estará de guardia. Es tan bobo que hará todo cuanto nosotras 
queramos. 
 
Masetto oyó toda la conversación, y dispuesto a obedecer no esperaba otra cosa sino que una de ellas le cogiera 
de la mano. 
 
Las monjitas, después de haberlo registrado todo, convencidas de que nadie había de verlas, se dispusieron a 
realizar su propósito. La atrevida se acercó a Masetto y lo despertó, y este se levantó al instante. Ella le tomó de 
la mano con gran amabilidad y lo condujo hasta el cobertizo, donde Masetto, 
 



riendo estúpidamente y sin hacerse de rogar, consiguió lo que deseaba. Cedió esta su puesto a la otra, y 
Masetto, siempre con cara de tonto, hizo su voluntad. 
 
Antes de alejarse de aquel lugar, una y otra quisieron probar de nuevo si el mudo era buen jinete, y después en 
sus conversaciones ponderaron que aquello era tanto o más sabroso de lo que habían oído decir. A partir de 
entonces aprovecharon todas las horas y ocasiones para retozar con el mudo. Cierto 
 
día una compañera suya vio desde la ventana de la celda lo que pasaba y lo hizo ver a otras dos. Las tres 
hablaron sobre la conveniencia de acusarlas ante la abadesa; pero luego cambiaron de parecer y se pusieron de 
acuerdo con las dos primeras para participar también del poder de Masetto. Sucesivamente se fueron agregando 
las otras tres monjas a consecuencia de diversos incidentes. 
 
Finalmente la abadesa, que aún no había reparado en lo que acaecía, cierto día que paseaba a solas por el 
jardín y hacía mucho calor encontró a Masetto -que de día procuraba fatigarse poco, debido a lo mucho 
 
que de noche trabajaba- dormido a la sombra de un almendro. Un golpe de aire le abrió los calzones y lo dejó 
destapado. Al notarIo la buena señora, como se hallaba sola en aquel lugar, cayó en la misma 
 
tentación en que habían caído sus subordinadas, por lo que se apresuró a despertar a Masetto y lo condujo a su 
celda. 
 
A pesar de que las monjas se quejaban de que el hortelano no acudía a cultivar la huerta, lo retuvo allí algunos 
días, probando y volviendo a probar aquellas dulzuras que antes solía censurar en las demás. 
 
Por fin, la envió de nuevo a su habitación. 
 
Pero siguió llamándolo a menudo, y como también las demás querían estar con él, Masetto, que no podía 
satisfacerlas a todas, se dio cuenta de que si continuaba fingiendo su mudez acabaría por salir perjudicado. 
 
Así es que se determinó a romper el silencio. 
 
Cierta noche que estaba con la abadesa no pudo reprimirse y exclamó: 
 
-Señora, he oído decir que un gallo basta perfectamente para diez gallinas, pero que diez hombres apenas 
pueden satisfacer a una mujer. Yo necesito servir a nueve, lo que por nada del mundo puedo seguir haciendo; de 
modo que me encuentro en tal estado, a consecuencia de lo que hasta ahora he venido haciendo, que ya ni poco 
ni mucho puedo hacer. Por tanto o me dejáis marchar en hora buena, o encontráis el modo de arreglar esto. 
 
Al oír hablar a Masetto, a quien creía mudo, la abadesa se sintió muy aturdida y exclamó: 
 
  
 
-Pero ¿qué es esto? Yo te creía mudo. 
 
-Señora -repuso Masetto- , lo era realmente, mas no de nacimiento, sino a consecuencia de una enfermedad que 
me privó del habla. 
 
Esta noche he recobrado la voz, de lo que doy a Dios muy expresivas gracias. 
 
La abadesa lo creyó y le preguntó qué quería decir con aquello de que a nueve tenía que servir. Masetto se 
apresuró a contárselo todo, y al enterarse la abadesa Comprendió que sus subordinadas estaban tan locas como 
ella. Por discreción no dejó partir a Masetto, y resolvió ponerse de acuerdo con las otras para conservar al 
hortelano sin producir escándalo. Por aquellos días falleció el mayordomo, y puestas todas de acuerdo, después 
de revelarse mutuamente lo que a escondidas habían hecho, procuraron, con gran 
 
Satisfacción de Masetto, que las gentes de la vecindad creyeran que, gracias a sus oraciones y a los méritos del 
santo bajo cuya advocación estaba el monasterio, Masetto, que durante tanto tiempo había 
 
Permanecido mudo, acababa de recobrar el uso de la palabra. Lo nombraron mayordomo, y de tal suerte 
compartieron sus fatigas que él pudo soportarlas. 
 
Con el tiempo fueron naciendo bastantes monjecitos; pero se llevó la cosa tan discretamente que nada se oyó 
decir hasta después de morir la abadesa, cuando Masetto ya era casi viejo y sintió deseos de regresar rico a su 
país. 
 
Y así Masetto, rico y padre prolífico, sin tener que preocuparse por mantener a’ sus hijos ni hacer gastos por 
ellos, habiendo sabido emplear bien su juventud, regresó al lugar de donde partió con un hacha al hombro. 
 

 


